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A Clementa no le gustan 
ni los vestidos elegantes 
ni los peinados arreglados. 
Prefiere trepar a los árboles, 
montar a caballo sin silla  
y correr descalza. Además, 
es muy amiga de las criadas 
y adora charlar con ellas 
junto a las cenizas. 
Por eso sus hermanas 
la llaman Cenicienta.

La Cenicienta 
rebelde
Ann Jungman
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Una vuelta de tuerca 
al cuento clásico, 

con una protagonista  
que te enamorará desde  

la primera página.
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Para Cressida y Hugh A. J. 
Para Lisa y Natalie Mort R. A.





Hace mucho tiempo,  
en un país lejano, 
vivía un rico comerciante 
con sus tres hijas.
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A las dos hijas mayores,  
Herminia y Esmeralda, 
les gustaba peinarse,  
probarse vestidos, 
pintarse las uñas y charlar.
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Clementa, la pequeña, era diferente. 
Prefería trepar a los árboles, 
montar a caballo sin silla, 
patinar sobre una fina capa de hielo  
y correr descalza.




